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Otras muchas personas imitaron el eje~~lo 
de Doña Catalina, y aquellos buenos religio­
sos sin tener en cuenta sus fatigas y sus pro­
pia:s penas, estuvieron oyendo la coniesi6n, 
absolviendo y animando aquellas desconsola• 
das criaturas mientras los prisioneros, ata­
dos en los ~atorra.les, morían en medio de 
los más crueles dolores; y los indios l:Íailaron 
y bailaron hasta que las hogueras se apaga­
ron y la luz del nuevo día vino á alumbrar 
este cuadro de horror y de desolaci6n. 

· }[anuel Payno. 

FBAY MABCOS DE :MENA 

TERCERA PARTE 

Los salvajes, arrojando gritos y soltando 
diab6licas carcajadas, se internaron en la sel­
va; pero desde aquel momento el ánimo de 
los peregrinos qued6 de tal suerte abatido que 
no tenían aliento ni para proporcionarse el 
preciso sustento. Las madres estrechaban con­
tra su seno á sus hijos, y muchas de estas cria­
turas, heridas, sedientas, presa de la fiebre, 
arrojaban lastimosos quejidos. Tuvieron todos 
que continuar su marcha porque no había 
otro remedio, y un resto de ilusi6n y de es­
peranza. les hacía ver, como si fuera la gloria 
celestial, la suspirada ranchería de Pánuco. 
Los salvajes volvieron á aparecer á los dos 
días con unas fisonomías risueñas y placen­
teras. Se apoderaron de dos hombres que por 
la fatiga se habían quedado atrás, y en vez de 
atarlos y conducirlos al martirio, los comen­
zaron á desnudar, y así que los dejaron como 
Adán, los despidieron, sin hacerles otro daño. 
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Fué una luz, una inspiraci6n para los desdi­
chados. Ofrecer las ropas en cambio de la vi­
da, no era nada. 

Los indios se acercaron de nuevo y los pe­
regrinos, les hicieron sefias de si querían la 
ropa, á lo que también por señas contestaron 
afirmativamente, y entonces entraron al cam­
pamento. Dieron de pronto con un tartamu­
do vizcayno, el cual con visible repugnancia 
se quit6 los pantalones: pero no fué posible 
que de grado les entregara una jaqueta encar­
nada que tenía. Los salvajes sé pusieron fu­
riosos, le dispararon muchos flechazos y le 
dejaron hecho pedazos muerto en el suelo, ha­
ciéndo trizas la jaqueta y repartiéndose los 
fragmentos. Con este ejemplo por una parte, 
y amagados por los salvajes que tendían su 
arco, hombres, mujeres, nifios, hasta los re­
ligiosos tuvieron que desnudarse, no permi­
tiendo sus enemigos que conservasen ni si­
quiera un harapo ni un pañuelo con que cu­
brirse. 

«Qué lástima tan extrafia, dice el maestro 
«Dávila Padilla, sería ver aq-aella pobre gen­
«te perseguida, hambrienta, desnuda, aver­
«gonzada, herida y con tanto tropel de males, 
<(que apenas hay oídos cristianos p.ara poder­
<dos oír sin mucho sentimiento. Algunas mu· 
«jeres se ~ían muertas, y aunque había otras 
<(causas para esto, debi6 de ser mucha parle 
((la vergüenza de verse tan faltas del honesto 
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-«abrigo que con tanta fuerza les ensefia la na• 
rluraleza. » 

Los indios rieron, burlaron y festejaron la 
invcnci6n así que vieron completamente des­
nudos á todos los peregrinos, y comenzaron á 
vestirse con los trajes españoles. Doña Cata­
lina. tuvo que entregar sus vestidos <le seda á 
una india que á su vez so desnud6 y se cn­
galan6 de una manera ridícula con ei traje de 
la rica dama. La doncella tuvo igual suerte, 
pero pudo ocultar entre la arena el cofrecillo 
de sándalo, y las alhajas que encerraba les 
sirvieron para vivir algunos días más. 

Los indios, de pl'onto, Re retiraron no sin 
disparar algunas saetas, y los náufragos tu­
vieron que continuar su doloroso camino en 
demanda de Pánuco, que parecía que siem­
pre se les alejaba y estaba en la extremidad 
de la tierra. 

Parece que desde que salieron de la Flori­
da. los n{núragos, hasta el punto en que.acon­
teció la cruel aventura que acabamos de re­
ferir, habían pasado quizá sesenta días. La 
cr6nica no puntualiza la manera como pasa­
ron los rfos de Tejas y el que se llama hoy 
Bravo del Norte, y señala una jornada fatal 
en el río de las Palmas refiriéndola á poco 

ás 
, ) ) 

m o menos, de esta manera: La infortuna-
da gente atraves6 un país enteramente des­
provisto de agua potable, y la sed era ya tan 
grande que apenas alguno solía divisar un es-



248 

caso manantial en una peña, cuando corría 
como un furioso, devorando la poca agua. con 
todo y el lodo, las arenas y las piedrezuelas. 
Su esperanza para no morir de la muerte más 
espantosa, era la lluvia; pero _6 no caía del 
cielo, 6 cuando caía les era imposible reco­
gerla, y veían con espanto que las arenas ar• 
dientes sorbían las gotas que á ellos darían 
la vida. Así pudieron llegar al río de la.<i Pal· 
mas los más fuertes y animosos, pues los dé• 
hiles v enfermizos habían quedado regados 
en el ~amino muertos los unos de hambre y 
de sed, y los otros de las heridas y de las lla· 
gas que los piquetes de los insectos y el sol 
habían hecho en sus cuerpos; pues es menes­
ter no olvidar que esta última parte de la pe­
regrinación la hicieron completamente desnu­
dos. Cuando vieron un ancho, dulce y cris­
talino río, se arrojaron voraces á beber sus 
frías aguas, y fatigados y sudorosos encontra· 
ron la muerte donde creyeron hallar la vida. 
A esto se agregó otro y más terrible ataque. 
de los indios, que no se sabe si eran los mis· 
mos que los habían perseguido desde la Flo­
rida, ú otros, pues toda esa. costa esta.ha lle· 
na de tribus cazadoras y feroces que los espa· 
fioles nunca pudieron ni conquistar ni redu• 
cir á la vida civilizada. La descarga de flechas 
y de golpes íué tal, y la debilidad de las mu• 
jeres tan extremada, que á orillas de este río 
perecieron todas ellas, y hubo casos en que 
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los niños quedaron abandonados, llorando 
junto al cadáver sangriento de sus madres, 
y después murieron probablemente matados 
por los indios, ó de hambre y de desamparo. 
Difícilmente en naufragio alguno se puede 
contar una E:erie dr aventuras tan horrorosas. 
Además de las mujeres, pasaron de cincuen­
ta hombre¡, los que también murieron, y los 
pocos que quedaron, ya sin ser posible el or­
den ni servir de nada los mútuos auxilios 

' desesperados y frenéticos se desperdigaron 
por los bosques, tratando de salvar su vida 6 
de acabar con ella prontamente. 

No pudiéndonos ocupar, por falta de por­
menores, de todas las personas y sufrimien­
tos individuales, no omitiremos decir lo que 
alcancemos de los personajes que más han fi­
gurado en esta. narraci6n. 

• Los cinco religiosos que hemos dicho se 
embarcaron en la flota, iban á Espafia á asun­
tos que podemos llamar espirituales, es decir, 
á agenciar las facultades y los medios de con­
vertirá los infieles y de civilizarlos. La Pro­
videncia quiso pont;Jr á prueba su fortaleza v 
sufrieron su destino y su suerte sin murn:;. 
rar, Y bendiciendo hasta la última hora la 
!llano de Dios. 

Fray Diego de la Cruz era espafiol, y Fray 
liernando Méndez era mexicano joven ro­
bust.o, buen estudiante y dotado de las senci­
llaa Y admirables virtudes que inspira el cris-



250 

tianismo. Cuando los salvajes atacaron á los 
peregrinos en las orillas del río de las Palmas, 
los dos religiosos quisieron defenderá las mu­
jeres y especialmente salvar, al menos del 
martirio, á los niños; así, con un valor que ~o 
lo da más que hl, verdadera virtud, se arroJa· 
ron á contener y á exhortar á los bárbaros; 
pero todo fué inútil, porque aquellos hijos de 
las selvas no entendían el idioma, y por otra 
parte parece que, trasmitida á su conocimien• 
to la conduct..'\ atroz de los conquistadores con 
la raza indígena, deseaban una sangrienta Y 
señalada venganza. Los religiosos fueron he­
ridos gravemente, y con las flechas encajadas 
en la carne y dejando un reguero de sangre, 
se apartaron de aquel campo de desolación Y 
pudieron llegar á un lugar solitario donde 

morir. 
-Hermano,-dijo Fray Remando Mén· 

dez -tenemos pocas horas de vida. Es nece­
sario resignarnos con la voluntad de Dios Y 
confesar nuestros pecados, y los mios son muy 
grandes, porque en esta triste jornada, última 
de nuestra breve vida, he murmurado algunas 
veces de Dios y he dudado de su clemencia Y 
amparo. 

-La vida, hermano, -contestó con una vos 
apagada Fray Diego-es un valle de lágrimas. 
No hemos venido á ella para gozar, si.no para 
sufrir, y los dolores y los martirios que esta· 
mos pasando nos abrirán las puertas del rel· 
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no celestial, si en este trance bendecimos ·al 
Sefior nuestro Padre que está en los cielos y 
confiamos en su misericordia infinita. 

U>s dos religiosos, medio recostados en el 
tronco añoso y arrugado de un árbol corpu­
lento, comenzaron á derramar lágrimas de 
arrepentimiento y á sacarse las jaras y los pe­
dernales que tenían en las llagas dolorosas de 
811 cuerpo. 

Después tuvieron fucrz.t para arrodillarse, 
escuchar mútuamente su coniesi6n y abrirse 
con el perd6n las puertas del cielo. 

-Hermano,-dijo Fray Hernando Mén­
dez,-mientras que nuestras fuerzas lo permi­
tan,_ cavaremos nuestras sepulturas y las ben­
deciremos. La tierra consagrafla con nuestra 
l!IID.gre recibirá nuestros cuerpos, y Dios nues­
tras almas. 

Los dos religiosos, en silencio y con unos 
palos de árbol que encontraron en la sel\'a 
hi. ' cieron un esfuerzo supremo y comenzaron 
á cavar sus sepulturas. 

El día estaba espléndido, las aves cantaban 
~taban en las ramas, y algunas veces cu~ 
noeae Y alarmadas, revolaban alderreddr de 
aquellos dos sangrientos y mudos esqueletos 
:ue continuaban con trabajo y silencio cavan-
o sus sepulcros. 
~ !uerzas de Fray Diego de la Cruz no le 

I>ennitieron concluir la última tarea de su vi­
da, Y cay6 en la tierra moribundo. Fray Her-
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nando Méndez, más joven y más fuerte, acu• 
dió, tomó á su hermano en brazos, le rezó la& 
últimas oraciones, le cerró los ojos, le bendi• 
jo, le depositó suave y tiernamente como si 
íuese un nifio dormido en ~a sepultura que ya 
él había acabado de cavar, le cubrió de are-
na, cortó algunas flores silvestres y las arro-
jó sobre la tumba de este santo, y volvió al 
nudoso tronco, ya sin fuerzas, á esperar su 
última hora. Repentinamente apareció en 
aquella soledad el semblante de un amigo; 
era Francisco Yázquez, natural de Villa.nU&-
va en España, hombre rico y considerado en 
iréxico, y amigo íntimo de los religiosos, y 
que, como ellos, había participado de los de­
sastres de la expedición. El religioso recibió 
esta visita como si hubiese bajado un ángel 
clel cielo. Vázquez extrajo con cuidado las as­
tillas y los pedernales de sus heridas, le lav6 
la sangre coagulada y le curó con yerbas me­
dicinales que él conocía, llevímdoscle á. oti:e 
lugar que le pareció mejor. Anduvieron lOi ~ 
dos algunos días; dice el maestro Dávila, sus­
tentándose de raíces y de hoja§ de árbolellt 
hasta que poco después la fuerza de las lla:­
gas acabó la vida del religioso, y el seglar le­
enterró como pudo. 

Vázquez, después de haberle sepultado 1 
derramado las lágrimas que arranca la comjn 
desgracia sobre aquella santa é ignorada st,i 

pultura, en vez de continuar su camino hl' 
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1Íllt el · Pánuco, donde todos encontraban la 
muerte, tuvo la increíble energía de empren­
der el regreso hasta el punto del naufragio. 
El cielo premió su constancia y su excelente 
coraz6n, pues á los dos ó tres días un barco . , ' 
eimado por el gobierno de México para soco-
rrer á los náufragos, le recogió y le condujo 
á Vera.cruz, desde donde se dirigió á la capi­
tal. De las narraciones de este personaje es­
tá sacada, en parte, la triste historia que he­
mos puesto ante los ojos del lector. Fray Juan 
de Mena, Fray Ignacio Ferrer y Fray Marcos 
de Me~a, consultaron lo que debían hacer, y 
resolvieron Seguir la suerte de las gentes que 
habfa.n sobrevivido, resueltos á auxiliarlas 
hasta. que las fuerzas les faltasen. Se dirigie­
ron, pues, á un río que está antes del Pánu­
co, dice la Crónica, y es bien difícil, en una 
coeta tan llena de esteros y de corrientes di­
versas, designar con exactitud los lugares; pe­
ro realmente no es esto de importancia para 
aumentar el triste y sangriento colorido de 
estos cuadros donde el desierto el hambre 
los · ' ' enemigos Y hasta los insectos contribuían 

· á aumentar el horror. 
. Llegados al río, al caer una tarde, los reli­

~0808 se sentaron en una orilla, y mirándose 
con 08 á ot~os con su cuerpo lleno de llagas, 

sus pies destrozados y sin más fuerza y 
a~yo que el que les inspiraba su alma enér­
gica Y religiosa, comenzaron en silencio á de-
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rramar lágrimas. Miraban la corriente ancha 
é impetuosa del río, y no concebían como lo 
pasarían. Fray Marcos de Mena se apart6 un 
poco, recorrió alguna parte de la orilla, y en 
un recodo oculto, y entre plantas acuáticas, 
encontró una barca con dos remos que sin du­
da habían los indígenas dejado allí. Túvolo 
y con raz6n en aquel trance como un mila­
gro, y dando aviso á sus compafieros, todos 
se embarcaron y comenzaron á bogar con di­
recci6n á un pefi6n negruzco que estaba ea 
medio de las aguas y que les pareci6 una is­
la. Abordaron á ella, tratando de desembar­
car para tomar aliento y pensar á qué puntA> 
de la orilla opuesta se dirigirían, para evitar. 
un nuevo encuentro con los salvajes. Fray Ig­
nacio Ferrer desembarc6; pero apenas puso 
el pie, cuando la isla se movió y gruesos cho­
rros de agua brotaron de aquello que habíe.n 
tomado por una roca. 

Eran dos ballenatos que habían entrado de 
la mar, y tenían, como asienta el Maestro Dá· 
vila, «las cabezas cubiertas con el agua, y el 
«resto del cuerpo descubierto, que parecÍ&D 
«isletas; cuando sintieron gente hacia sí, le­
ccvantaron las cabezas, y arrojando gran gol­
ccpe de agua por los colodrillos, se fueron río 
«abajo á la mar.,, Fray Ignacio fué socorrido 
por sus compafieros que le tendieron un re­
mo antes de que se hundiera, y pasado esie . 
incidente continuaron su navegación ~ 
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que dieron en una verdadera isleta donde pa­
saron la noche. Temprano al siguiente día lle­
garon á la orilla del río, y dejando la embar­
caci6n, emprendieron explorar el terreno bas­
ta encontrar á. la desventurada gente en cuya 
demanda iban. A. poco andar tropezaron con 
un cadáver, después con otro y otros, y algu­
nos heridos y traspasados de flechas, que ape­
nas tenían ánimo para pedir agua. 

«Aquella noche, dice nuestro cronista, que­
«daron.los tres religiosos entre los muertos y 
•heridos, esperando por horas la muerte. Des­
•puéa de media noche comenzaron á caminar 
•con gran prisa, siguiendo cerca de la playa 
«todo el día, hasta la noche que descubrieron 
«á los demás españoles que se habían adelan­
«tado, y excusado por eso, hasta entonces de 
•la. muerte. Prosiguieron su camino todos jun­
•tos, la playa siempre en la mano, sustentán­
«dose de s6lo el marisco muy miserablemen­
«te. Casi veinte días llevaron este paso sin ver 
rindios, aunque hallaban á algunos españo­
«les flechados y otros muertos, porque como 
«el aprieto era grande, cada uno procuraba su 
«remedio lo mejor que podía, y unos se apar­
«taban de otros procurando cada cual adclan­
«ta:rse por verse más presto en tierra de cris­
«tianos. Llegaron al fin los frailes y la demás 
•gente á un río grande que er;;tá antes del do 
•Pánuco, y comen1,aron á dar orden c6mo pa- · 
•sarle eq talsas, muy descuidados ya de ver 
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,<indios· pero ellos no lo estaban de los espa­
«ñoles, 'y antes aprovecharon el tiempo de su 
((ausencia en rehacerse de flechas, y por ga­
((nar el tiempo que los españoles les llevaban 
((de ventaja.» 

El resultáa.o de esta maniobra de los indios 
fué un combate terrible y tenaz. De los espa­
ñoles unos trataron de huir y de esconderse, 
otros con las escasas armas, que no ·podían 
ser otras más que troncos 6 ramas nudosas 
de árboles se defendieron, y otros sucumbie­
ron. Los r~ligiosos, sin tener ya posibilidad 
de salvar ni aun de auxiliar á sus compañe­
ros trataron de ocultarse entre unos matorra.­
le/ El primer espectáculo que se presen~ á 
la vista de Fray Marcos fué Doña Catalina, 
traspasado su cuerpo de flechas, y sus he:mo­
sos ojos y su seno carcomidos por los bm~­
Apa.ii6 la vista el religioso de este espectacu­
lo horrible, y en unión de sus compañeros se 
refugió en un espeso matorral donde no pu• 
diesen los indios descubrirlos, aunque dando 
voces y alaridos pasaron muy cerca. Al ca~ 
de una hora comenzaron á sentir agudos P1• 

quetes de hormigas, y un ~omento desrués 
estos animales voraces acudían en un nume­
ro tal que cubrieron el cuerpo de los religio-

' · f que sos y no bastaba el contmuo es uerzo 
' h · de hacían para quitárselas con ramas y OJM 

las plantas. Las mismas plantas estaban c~­
biertas también de gruesas capas de estos 8lÍ1· 
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maiefl. Su martirio llegó á tal grado, que pre­
firieron Pntrcgarn' Ít las flechas de los indios, 
y salieron de aquel matorral, ganaron corrien­
do la orilla del río, y be echaron á la agua:' 
único medio posible de desembarazarse de los 
voraceil insectos. Cuando salieron del baño, en­
<!Ónlraron 'inmediatamente una bandada de 
indios que los hahfan espiado y los espera­
ban. A Fray Juan de :Mena le dieron un fle­
chazo que le traspasó el pulmón y cayó muer­
to en el acto; á Fray Ignacio Ferrer le mata­
ron dándole en la cabeza con un tronco gmei-o 
de árbol, y á Fray Marcos de Mena le asestaron 

".Jieíe flechazos, entre ellos uno en el lagrimal 
r'Tel o~o derecho. Los tres, nadando en sangre, 

cayeron en tierra, y los salvajes los dejaron 
y.a muertos, y continuaron bui-ca.ndo á loi- de­
más eRpañolci- que se. habían ocultado por las 
cercanías, matando á todos los que encontra-
ron. 
- Así pa!l6 ese funesto dí(l, y los salvajes se 
retiraron creyendo haber acabado su misi6n 
sangrienta. 

El inRtinto de la propia conservación hizo 
que algunos de esos infelices se ocultasen, ya 
dentro del agua en la. orilla del río, ya en al­
~na otra parte; el caso fué que todavía esca­
})al'on algunos de la matanza, y cerca. de la 
noche, observan<lo que los salvajes se habían 

17 
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r~tirado salieron c;autclosamontc á expl~rar 
·1 •1• l ' ¡, .,! ~e 1,orrorizaron <le Yer\o cuh1er• e c:l,lnpo¡.;; ," . .1 , ., 1 to a~' cadáverr.s. Fijaron ln. atenc1on en os 

1' . 1- · · " y como les tenían no s6lo ve-tre~ r~ 1g1oso. 1 • • r los 
nemci.ón s_inQ una mm~nsa gratitud po . 
s~rvicios que l~s habían prestado¡ no p~d1~• 
ron menos s\no µen:a.mar abundantes la~· 
m~ y resolvjeron enterrarlos. Cavaron ¾e-

a 11 s porque no tenían ro.mente unM sepu ~ura, 
tiempo ni instrumentos para hacerlas profun• 
dasJ v depositando allí aquellos cuerpos san· 
gtien."tos y venerad9s, les echaron una l~~e en· 
pa de tierra enc\ma,. rezaron una ~rac10n, ! 
epcomendándose ellos mismos á. Dios, c~ntl• 
nuaron ,m I,)er~grinación, en demand~ SJe 
pre de J>inltco, que era para ellos la tierra de 

prqmisí6n. , . 1 • - En el rcst9 de la noche cay6 una fresca 1 u 
\tia. La. mañana ~iguiente fué pura Y hermo­
<i" buando i'oalicron los primeros rayos del .... ' , de 
sol Fray Marcos de. Mena se creyo presa 
u~i. ye..::ádilla, S~ntía <Jfe, tenia un grant 
"~ en' su cuerpo y que un negro velo cub 
' · dl ~ e~ sn rostro; pero en vez de sentir o or '. de 
perimcntaba por el contrario, n:1ª especie 
consµelo. como si hubiesen ungido su cuerpo 
cciri un bálsamo. Ri2io un esfuerzo, 1eva~t6se 
y con facilidad l?udo sacudir la ~oca de tierrl 
con que le1había cubierto }a piedad de~ 
aro{gps. !\-tiró á todos lados y no observ6 
cadáveres sanirientos, y desfigurados que eo-
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tnemaban á f-er ya pasto de la!i aves <le rapi­
ña. Se encomendó á J>im:, hizo nn esfuerzo 
supremo y se levautó alentado con la idea de 
que muchos, como él, podrían estar todavía 
con vida, y él ayudaría á que se alejasen de 
aquel fúuebre cementerio. La tierra y arena 
en que habfa estado enterrado, refrescada 
oon la lluvia, había servido sin dudaJ dei me­
dicina para mitigar la inflamación de las .llle.­
rida11 y de los piquetes de los insectos, y de 
pron4o parece que un vigor desconocido y so­
bre ~tural animaba á su ya descarnado, y 
lllUlgnentó esqueleto. Uno por uno examinó 
á SU!! tendidos é insepultos cornpafiero,s, en­
tre 1~ cuales encontró alguna.s madres que 
de hambre, de miedo y de carniancio se ha­
?ían quedado muertas.estrechando á1sus hi..­
J08 en sus brazos. Aquel desierto donde aca­
baba de desaparecer todo vestigio de exis-, 
tlmeia.. ~umana, aquellos cadáveres desfigu­
~osé insepultos 4 quienes la muerte t,orpren­
<Ü(\ien. las siniestras posiciones que can.san el 
~li :Y la desesperación, habrían infundido 
~edo • cualquier otro hombre. Nuestro re,­
~oso, por el contrar:i.o, animado del senti­
llUento su~lime de la caridad, cumplió en 
aquel remoto páramo con los últimoo debe­
llll, Y dió sepultura á cuantos pudo, p:l,l'a que 
loa JfJStos de los cris.tianos no fuesen devora­
~ J)Pr las fieras. Busc6 en seguida. algunos 
alimentos, ain podc11 encontrar más que raá--
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uci;, y junt.a.ndo trozos de leña los_ oncencliú 
llcga.tb. la 11oclw, y Jlél'JUaucci6 velando :t<Jlll'­
lhs fúnebres y solitarias tumbas. 

Al siguiente día se alej6 de aquel sitio y 
tomó la orilla de la playa: para proporcionar• 
se algunos mariscos; pero el sol que tostaba 
su desnudo cuerpo, los movimientos que te• 
nía que hacer para. proporcionarse qué comer, 
y la falta> de cuidados, ocasionaron que sus 
llaga.e, volviesen á inflamarse hasta un grado 
ta~ g_ue le era impo!.1ble moverse. Haciendo 
un esfuerzo se retir6 de las orillas del ~ar Y 
busc6 más al int.erior del país un sitio donde 
exhalar el último suspiro. !J 

Se detuvo en una especie de gruta> fonnB• 
da. casualmente por la vegetación exuberan­
te de aquella. costa. Había. un mullido leobo 
do musgo, y algunos árboles que parecían co­
locados de p,rop6sit.o, formaban una oabe.Ílfl. 
Oex:ca se escuchaba el ruido apa.oíblo de una 
fuentecilla de a.gua, y las aves habían ~ 
do aquel lugar para la mansión de sus a.~ 
res. Ya porque el sitio era agradable y pint.d­
resco en extremo, ya porque el religioso nó 
podía. dar un paso mas, resolvió quedarse allí, 
y dió gracias al Señor porque le ~abfa llev., 
do á aquel paraje, donde bendiciendo las obras 
de la Iláturaleza podría entregarl!'l tranquila­
mente au alma. Pudo llegar á l:i. vertiente dff 
agua, saci6 su ardiente sed y se reoost6 en_. 
guida. en un lecho de hojas, el que se babrÍII-
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creído preparado por el {mgul ele la. guarda 
del ma.ltrata.<lo solitario. 1 Tenderse en el lecho 
y &J)O!lerarse de $us párpados un 1meño dul­
ce y bienhechor, todo fué uno. Quién t¡abc 
CIAántas horas estuvo así nuestro fraile, y re­
oordaba que durante este tiempo, tan pronto 
había creído oír en la gloria melodías dulcí­
simas y desconocidas, como tener delante de 
si al demonio «proponiéndole, con locos pen­
.aamientos, no ser verdadera la. divinidad del 
«'&clentor, sino engaño de-los cristianos.» 

Cuando despertó de su sueño vió delante 
de sí una figura extrafto., y de pronto creyó 
que era una terrible realidad. Se frotó los ojos, 
reflexionó un poco, y entonces obi:ervó que 
una. negra, hincada de rodillas, con los ojos 
anegados de lágrimas, le contemplaba llena 
de veneración y de ternura. Era esta criatu­
ra una de tantas víctimas del naufragio, que 
huyendo descarriada había escapado de la fo­
roeidad de los salvajes y podido vivir en los 
bosques. Lt excelente muJ· er contó al relirrio-• o 
so sus a.venturas, que Cl'On parooidas á las de 
1~ demás. Hamhre, frío, llagas, fatigas infi.­
?1ta.\ calor abrasador, peligros con los salva­
Jes, con las fiera.e:;, cot\ los torrentes, con la so­
ledad misma. De esta. serie de incidente¡; se 
había. compuesto la vi<la de todos los náufra­
gos, ha.~tn que HUCeHivainPnto fueron murien­
do. Jam:í,i el buen r0lip;io,-o había. experimen­
tado un placen· igual al que le produjo la viR-
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tá ele aquclli fea negm, todavfo. más mom;­
truosa por el desorden de su lanuda cabellera, 
y' por lo extenuado ~ flaco de sus miembros. 

ILa negra corrió á la fu ente, y en la corle­
za de una. fruta silvestre trajo agua, lav6 las 
11:tgas del religioS<l y le asegur6 que conocía 
yawarios lugares donde encontraría yorbM y 
raíces JJropias para. comer, y que también po­
dría, con la ayuda de Dios, proporcionado al­
gunos mariscos. En efecto, dmantc doce 6 
quin(,'e dírui la negra aparecía con exactitud 
provista de algunos alimeatos, acompafiaba 
al solitario algunos ratos, rezaba con él, le cu• 
raba, y volvía á desa,parecer, ocupándose en 
las horas de su ausencia, en procurarse los 
auxilios que, á duras penas, podía arrancar 
á aquella naturaleza salvaje. 

Un día llegó la hora, que era por lo regu~ 
lar el medio día, y la negra no pareci6. Fray 
)lareos esperó lleno de an1,iedad, y así llegó 
y terminó la noche sin que la negm se pre­
sentase. A los dos días perdiendo toda espe• 
mhza, Fray )!arcos urgido por la hambre y 
por los dolores é inflamación de sus llagns, 
que se habían llenado de gusanos, i::e resolvió 
á tentar el (1ltim.o y supremo esfuerzo, y ~ 
puso on camino con dirección {t Pánuco, á ese 
Pánuco fa,huloRo que había visto cerca. desde 
el día. di' RU naufragio, y al cual casi ningu• 
no hahía porlido llegar. Pudo más bien arras­
trn.rse, que no anclar. hasta la orilla de un rio, 

.. 

2tl3 

y allí perdi6 las foerzas y ca.y6 en· tierra, en­
comendando su alma á Dios. Abrió cm aque­
llos momentos los ojos, para cetritrlo~ sih du­
da para siempre, y observ6 dos héiikosbs 
mancebos de alta esta.tura y gallardo porté, 
que, aunque estaban clc~nudoR, nó tet1iatl 'M'-
cos ni flechas. 1 

•
1
~

1h-1 
Hízoles una señal,· úl~itti_o1csfuerzo' de"~uc 

fuéeapaz, y ~lav6' su ~¿strd en tierra, no pu­
diendo ya ni a~n 1-lO¡Jorti\'r lit fueria dtl lit 1iz. 
Úl6 mancebos saltaron á u ira 'bil.r'ca' qhc· <:sta.­
ba. e11 lll río, f::áéaron de élla una. sábana blan­
ca, levantaron del kuélS [tí-Fray, Marco~:··1e 
envolvieron en ella y le c~loc:hffiNRúhvc'men­
te en la cmhareatión, remando 1á'gilcs coh di-

., r. ' , ·l l . _, 1 ., 1 1 L ~ton ,t un pu<.a, o , e cspano es que esrn.ha 
:í. trece leguas de distancia 'ei1 ln. orilla opues­
ta. Allí le sacaróti con el i11rS1nó'tiento, le die­
ron agua y un,L «torta ilelgáda 1~,ci litm dé' l<; 
ti.erra, IIW!J blanca yiTtll!J bie,i Mzbnld[n11, l6 cu­
hrleron bien con la s:ibn.r\.:t, é1 inUic;.'tn1ltle la 
pohl '6 . , . ,1 l'' b ac1 n, que d1:-:taba. 80\an'ltntc alg nos pa-
liOS, le dijeron: «1i.anpü:a, Tro>ipico,; y d0t;apa.­
rociero11 d11jáll(lole absorto y persuadido de 
que solo por ln.1intervencibn de 16s ángeles 
pudo haber sa.l vado su vida, 

e ,mp 011 .r. 
r, l 1 , 1 •11 ! , 

1 'l 

Fué acogido el religioso con un entusiasmo 
difícil de pintarse, en la pequeiia. ciudad es-
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paño.la. El refirió sus ayentura.c; y bendijo á 
las familias. Las familias le agas;\jaron, le cu­
ra.ron, le mimaron con un cariño singular, 
hasta que estuvo en estado de emprender su 
camino á l\Iéxico, adonde lleg6 á tocar á. las 
puertas de su santo convento, dejando á los 
religiosos a.c;om brados con la narración de 
sus raras aventuras, y á todos persuadidos de 
que sin la especial intervención de la Provi­
dencia, era imposible que hubiese podido re­
sistir tanta fatiga y sobrevivir á las peligro­
sa.s heridas en el desamparo de la infinita so­
ledad de los desiertos que había atravesado. 

Algún tiempo después tnvo qnc sufrir uua 
dolorosa operación, pues las hcridm; hab~n 
cerrado en falso, y tenía dc11tro del cur.rpo 
trozos de jara y de pedernal que lofi rnédiCOB 
tuvieron que extraerle. Sobrevivió veiutitr~ 

· &iios, aunque siempre descolorido, flaco, y 
sufriendo diversos males, resultado de sus 
intmditos padecimientos. Cuando el \'irrey 
Don Martín Enríquez salió ele ~ueva-Espa· 
fia para el virreinato del Pnú, lP acompaña.· 
ron el Maestro Fray Bartolomé de Lcdc::ma 
y Fray Marcos de Mena. El primero fué clec· 
to obispo ele Oaxaca, y Fray Marcos de lle­
na no quiso ya hacer otro nuevo viaje, y se 
quedó en el cor.vento de la ciudad ele los Re­
yes, donde murió santamente on Pl ttño de 
1584. 

Ma,mel PayiW. 

I.J 1 

•• l 

I.A. FAMILIA OA.BABAJAL 

PRI!IIEltl p ARTE • 

la historia de la familia Carn.bajal; las te­
rribles persccucioneR qur sufrió por la Inqui­
l!ición; las revelaciones cnrioRasque ante aquel 
tribunal hicieron las diycrsas personas 110 di­
cha familia, acerca de la observancia y cere­
monias de la ley de MoiséH, y el fin trágico 
<le todas PR.'lH pei-gonas, daría motivo á escri­
bir, no doR Í> tres artículm:, sino un gran li­
b?O. 

N~tro~ unirPmos al lacoJ1is1110, necesario 
ú IOI! l'strcchos límites (le esta. publicación, la 
mtLyor claridad posible, inxerta.ndo al pie de 
la letra alguna:-; diligencia .. ~, tales como 0xis~ 
ten en las causas originales; y aunque esto al­
gunas veces parezca cansado, sin cmhargo, 
hará forn1ar á nuestros lectores la idea más 
perfecta <ld c·arácter y procedimiento de esa 
~rribll' inRtituc:ión yue ~e lln.mó el Santo Ofi­
cio. 

D. LuiH <le l'ambajal, nativo del reino di~ 


